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DON IGNACIO DE JANHR 
El dia 22 de noviembre de 1919 falleció en Barcelona, joven aun, 
pues había nacido a los 8 de julio de 1869,—el Sr. D. Ignacio de 
Janer y de Milá de la Roca. 
Muchos de nuestros lectores, recordando la serie de solemnida-
des literarias que la «Sociedad Arqueológica Tarraconense» nos 
ofreció por aquellos años, evocarán fácilmente, entre las que desfila-
ron por la tribuna de la docta corporación, la figura atractiva y co-
rrecta, del Sr. de Janer, que la ocupó en la tarde del 9 de enero de 
1904, y la labor meritíssima que valió al concienzudo disertante mu-
chos y muy sinceros y autorizados plácemes en aquella ocasión. 
Nuestro BOLETIN se honró publicando luego aquel hermoso tra-
bajo, tan substancioso, tan documentado, tan ameno, y tan «tarraco-
nense*, además, que lleva por título: El Patriarca Don Juan de 
Aragón.—Su vida y sus obras. 
De la suya hizo más tarde el autor una esmerada, pero corta, 
edición, en obsequio de sus amigos; y aquella es suficiente a demos-
trar la vocación, las aptitudes y los méritos del Sr. de Janer como 
historiador. Para apreciar bien los que atesoraba como erudito, y 
aun como artista, es preciso haber disfrutado de !a intimidad de 
aquel hombre laborioso y perseverante, y halladóse en condiciones 
de descubrir lo que su modestia, hija de su humildad, le impedia ex-
teriorizar. 
Pocas son las personas que conocen, por ejemplo, el acopio de 
materiales que allegó Janer para el estudio de la vida y la época del 
Emperador Garios V, de que era apasionado; riqueza verdaderamen-
te notable, para hecha por quien no abrigaba, con ello, intento 
alguno de publicidad. 
Cuanto pudiéramos decir en elogio de Janer, resultaría pálido y 
tosco, comparado con las breves líneas escritas, en los recordatorios 
de su tránsito, por uno de sus más ilustres amigos, e! Dr. D . Jaime 
Barrera, Pbro., cuyo texto nos complacemos en reproducir: 
«Ignacio de Janer—dice—Licenciado en Derecho, escritor y eru-
dito, vástago de una familia ilustre por ?us tradiciones religiosas, 
esposo ejemplar, padre amantísimo. Varón de piedad profunda, vivió 
amado de todos, y muere, recibidos con envidiable ejemplaridad, los 
Santos Sacramentos. La piedad cristiana de toda su vida veló como 
un Angel a la cabecera del enfermo; expiró rodeado de los suyos, 
invocando a Dios. 
Ignacio de Janer cultivó su espíritu por la lectura frecuente; ama-
ba los libros, sabía de Historia y de Heráldica; bibliógrafo sagaz, 
amante de los viejos textos documentales de su lengua materna, 
dejaba fluir doctas ideas de su pluma y de sus labios. Amó, sobre 
todos, un libro pequeño, el «Kempis», y de él sabía eruditamente: de 
su disputado autor, de sus manuscritos medievales, de sus viejas y 
modernas ediciones, de sus variantes, de sus críticos, de todo el 
proceso literario y bibliográfico de los cuatro libros «De Imitatione 
Christi.» Pero este su saber especializado no se concretaba a su sin 
igual utillage y aparato científico. Amaba el «Kempis» porque todo 
él es esencia pura del Evangelio, porque la voz de Jesús le llegaba a 
mayor profundidad del corazón por el texto, deliciosamente humano 
y divino, de aquel libro único. 
Ei adjunto pensamiento, sacado del libro favorito, sírvanos de re-
cuerdo de Ignacio de Janer: «Qué bienaventurado y prudente es el 
que vive de tal modo, cual desea le halle Dios en la hora de la 
muerte!» R. 1. P. 
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